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PRESENCIA DE LA TRINIDAD EN LA LITURGIA 
SEGÚN EL VATICANO 11 
Nereo SILANES 
La promulgación de la constitución Sacrosanctunz ~oncilium' constituyó 
las primicias del Vaticano 11. Pese a haber sido estudiada la liturgia en un perí- 
odo de rodaje, que no pudo por menos de influir siniestramente, la SC supuso 
un paso importante sobre la Mediator Dei. 
En la SC el Concilio sancionó el esfuerzo del Movimiento litúrgico2 por dar 
a la liturgia el puesto que le corresponde -el primero- en la vida de la Iglesia. 
Dejaba la liturgia de ser un conglomerado de símbolos vacíos3 para recuperar 
su contenido, o sea, el «misterio» de la vida del Padre, que se comunica a los 
hombres por Cristo, muerto y resucitado, en la presencia del Espíritu, a través 
de los símbolos litúrgi~os.~ Es la liturgia, en efecto, el medio por excelencia a 
través del cual la Iglesia actualiza, en beneficio de todos los hombres, el desig- 
nio salvífico del Padre, la obra redentora del Hijo y la fuerza santificadora del 
Espíritu Santo. En esta reflexión en voz alta quiero poner de relieve este com- 
ponente trinitario de la liturgia, tal como se desprende de la enseñanza del 
Concilio Vaticano II.5 
1. La Sacrosanctum Conciliurn (SC) fue promulgada en la 111 Sesión pública (4-XII-1963), 
juntamente con el decreto Inter Mirifica (IM). Previa a su promulgación por Pablo VI, y estando 
presente el Papa, se celebró en el aula conciliar la misa «De Sanctissima Tnnitaten (Acta syn. II- 
IV, 406). 
2. Cf. P. M. GY, «Encuadramiento histórico de Ia constitución», en P. J o s s u ~  - Y. CONGAR 
(eds.), La liturgia después del Vaticano II, Madrid 1969, p. 105. 
3. Cf. L. BOUYER, La vie de la liturgie. Une critique cortstructive du Mouvement liturgique, 
Paris 1969, pp. 11s. 
4. A. Harnack pudo escribir con cierta razón : «Hoy día nosotros entendemos por símbolo 
una cosa que no es lo que significa. Pero antes se comprendía bajo la idea de símbolo una cosa 
que en cierto sentido era realmente lo que significaba» (Dogmengeschichte, 11, Tübingen 41909, 
p. 476. Citado por Y.M.-J. CONGAR, «Introducción», en J o s s u ~  - CONGAR (eds.), La liturgia, 
14. 
5. Cf. SC, 16. 
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1. Eda trinitaria y liturgia 
Para las primeras comunidades cristianas la liturgia celebrada por la Iglesia 
y en la Iglesia fue el medio privilegiado para experimentar existencialmente la 
acción salvífica del Padre, tendente a recapitular todo en Cristo por la acción 
del Espíritu Santo, con el fin de remontarlo hasta el Padre. En la acción litúrgi- 
ca el Padre es percibido como el principio y el término de todo el proceso sal- 
vífico. Cristo aparece como el Mediador único en el camino de des.censo del 
Padre a los hombres y en el ascenso de los hombres hasta el Padre, y el Espíri- 
tu Santo como el «ámbito» in quo acontece la salvación. Las tres Personas son 
percibidas en su acción respectiva o, si se prefiere, según el «orden» de su acti- 
vidad intra y extratrinitaria. «El esquema general de esta orientación [...] es que 
todo proviene del Padre, por medio de N.S. Jesucristo, su Hijo encarnado, en la 
presencia en nosotros del Espíritu Santo, quien nos une al Hijo y, por medio de 
Él, nos vuelve a conducir al padre ...D~ 
A propósito de la eucaristía, 1. Oñatibia reconoce que para las comunidades 
cristianas prenicenas ésta vino a ser «como lugar privilegiado de la acción sal- 
vadora de las tres Personas divinas. Su comprenión "económica" del dogma 
trinitario explica, junto a otros factores, el carácter profundamente dinámico de 
su doctrina eu~arística».~ 
En la presentación de la liturgia que nos ha ofrecido el Concilio, creemos 
con toda honestidad que el Vaticano 11 se ha situado resueltamente en esta 
perspectiva trinitaria-económica, que es la de la tradición.* 
2. La liturgia actualiza el don salvllfico del Padre 
En la afirmación conciliar de que por la liturgia «opus nostrae redemptionis 
exercetur~~ se implica una comprensión trinitaria de la misma. Por otra parte, 
tal expresión es necesario situarla dentro del contexto de la doctrina conciliar. 
La redención de los hombres que se lleva a cabo por medio de la liturgia, no es 
una salvación que nos venga de un Dios neutro e impersonal: es la obra del 
Padre, que Ignacio de Antioquía llama «don de Dios»,'' y que el Concilio, evo- 
cando a 2Co 9,15 denomina «don inefable», también del Padre, que aparece 
como el origen de toda salvación." El «don de Dios», por otra parte es la filia- 
6. C. VAGAGGINI, «La perspectiva trinitaria en la liturgia del bautismo y de la confirma- 
ción», EstTrin 7 (1973) 23. 
7. 1. O~VATIBIA, «Eucaristía y Trinidad en la Iglesia prenicena», EstTrin 7 (1973) 63. 
8. Cf. J. M. SUSTAETA, «La doctrina trinitaria en la evolución litúrgica y en la Constitución 
de Sagrada Liturgia», EstTrin 1 (1967) 193. 
9. SC, 2; cf. 6; LG, 2. 
10. Epist. ad Smym. 7,l. 
11. Cf. SC, 6. 
ción adoptiva que los hombres reciben en el bautismo por su incorporación a 
Cristo, que les permite, en el Espíritu, sentirse hijos de Dios y, por tanto, los 
verdaderos adoradores del Padre «en espíritu y verdad)) (Jn 4,23). 
En la liturgia se anuncia el designio del Padre de convocar a todos los hom- 
bres en la IglesiaI2 «ad secum communicandum in gloria»,13 y su realización 
por medio de su Hijo encarnado y del Espíritu Santo.14 
En la liturgia sacramental se anuncian las maravillas salvíficas obradas por 
el Padre por medio del Hijo y del Espíritu y se realizan. En otras palabras: la 
liturgia anuncia la salvación prometida por el Padre y realizada por el misterio 
redentor de Cristo, mediante la acción del Espíritu Santo; pero afirma, al 
mismo tiempo, que esa salvación está presente en el hic et nunc a través del 
símbolo, de suerte que hodie se cumple el plan del Padre por medio de Cristo y 
la acción de su Espíritu. 
Al igual que en el AT y en la vida terrena de Cristo, es el Padre el que en la 
liturgia, sobre todo eucarística, sigue hablando con sus hijos por medio de su 
Palabra, en el Hijo ecarnado, en la presencia del Espíritu, que hace salvífica 
para los hombres dicha Palabra.15 A través de la Palabra de Dios que se procla- 
ma en la liturgia, sobre todo, eucarística,16 «Pater qui in coelis est filiis suis 
peramanter occurrit et eis sermonem confert».17 
En cuanto Palabra de Dios es siempre la única «Palabra» que el Padre pro- 
nuncia, a saber, la Persona misma del Verbo encarnado, que es dicha y entrega- 
da por el Padre en la liturgia. Por eso es siempre el Padre quien, en toda cele- 
bración litúrgica dice su Palabra y, a través de ella, su designio salvífico, 
realizado en Cristo y actualizado en los símbolos litúrgicos. 
La entrega que el Padre hizo de su Hijo a los hombres en la encarnación (cf. 
Jn 3,16-17), no es un acontecimiento ya pasado. A través de los símbolos litúr- 
g ico~ ,  el Padre sigue dando a los hombres a su Hijo encarnado, para que todos, 
en Cristo y por Cristo, tengan vida eterna.18 En la liturgia, igualmente, el Padre 
sigue enviando, en el «hoy» siempre actual del tiempo de la salvación, el Espí- 
ritu Santo, para que haga realidad concreta en los hombres el designio paterno 
y los hombres lleguen a poseer la filiación divina.19 En la liturgia, por otra 
parte, se logra la perfecta glorificación de la Trinidad, que es el fin último al 
que se ordena toda la acción salvífica llevada a cabo por las tres divinas Perso- 
nas,*' gloria que se alcanza a través de la salvación del hombre, consistente en 
12. Cf. LG, 2; 3. 
13. AG, 2,2. 
14. Cf. SC, 5,l. 
15. Cf. DV, 8,3; 2; 25,l. 
16. Cf. DV, 25,l. 
17. DV, 21. 
18. Cf. LG, 2-3; AG, 2-3. 
19. Cf. LG, 4. 
20. Cf. LG, 17; 39; 47; SC, 6; 7,2; etc. 
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su inserción en la corriente de la vida trinitaria, constituido hijo del Padre, por 
su incorporación al Hijo encarnado, mediante la acción del Espíritu S a n t ~ . ~ '  
«Reapse tanto in opere quo Deus perfecte glorificatur et homines sanctifican- 
t ~ r » ~ ~  (los hombres) Kaccesum ad Deum Patrem habentes per Filium Verbum 
Incarnatum, passum et glorificatum, in effusione Spiritus Sancti, communio- 
nem cum Sanctissima Trinitate consequuntur, divinae consortes naturae (2 Pet 
1,4) e f f e c t i ~ . ~ ~  
Las contiendas antianianas marginaron en la Iglesia, en cierta medida, la 
conciencia de la presencia y acción histórico-salvífica de las tres Personas, las 
cuales fueron contempladas más como el misterio arcano de un Dios único que 
subsiste en tres Personas absolutamente iguales, eternas e inmutables, que 
como fuente de salvación escat~lógica .~~ Ante el peligro real de un subordina- 
cionismo (cristológico y pneumatológico), las Personas del Hijo y del Espíritu 
Santo, pierden, en buena medida, al menos, su presencia mediadora en la obra 
salvífica, quedando confinadas al ámbito de la vida intratrinitaria. Se esfuma 
todo otro tipo de presencia de Cristo en la Iglesia, que no fuera la presencia 
eu~ar í s t i ca .~~  
Uno de los grandes logros del Vaticano 11, como lo venimos insinuando, ha 
sido el haber acercado de nuevo la Trinidad al hombre como su tierra nutricia. 
La perspectiva histórico-salvífica en la que el Vaticano 11 ha contemplado a las 
tres divinas Personas según el orden de la procesiones y de sus respectivas 
misiones divinas, ha puesto de manifiesto la presencia de los Tres en esta histo- 
ria sui generis, en la que los acontecimientos salvíficos y su autor, el Dios 
Trino, tienen siempre una presencia actual y permanente. Esta presencia de la 
Trinidad en el hombre tiene un relieve especial en la liturgia por actualizar los 
mismos acontecimientos salvíficos en los que se hicieron presentes, autodonán- 
dose al hombre, las tres divinas Personas. El Concilio ha afirmado resuelta- 
mente la presencia de Cristo en la liturgia, como lo vamos a ver enseguida, si 
bien apenas si ha destacado la presencia del Padre y del Espíritu. Eso sí; hay 
21. Cf SC, 6-7; 10; 47; PO, 5,2-3. 
22. SC, 7,2. 
23. (IR, 15,l. 
24. Cf. Símbolo «Quicumque», en DS, 75-76. «En la Edad Media el domingo, introducido 
como día de la resurrección del Señor y celebrado como tal durante varios siglos, había pasado a 
ser considerado como el día de la Santísima Trinidad [...] Todavía más, la fe cristiana era deno- 
minada por doquier "fe de la Trinidad" sin más» (J. A. JUNGMANN, «Sobre la presencia del 
Señor en la comunidad cultual. Motivos por los que esta doctrina se oscureció durante un tiempo 
y razones por las que debe reintegrarse otra vez», en Actas del Congreso Internacional de Teolo- 
gía del Vaticano II [ACIT], Barcelona 1972, p. 308). 
25. «...la teología refleja, afectada por esa unilateralidad (de la presencia eucarística), no 
consideró toda la amplitud de la presencia de Cristo por la que se halla de muchas maneras pre- 
sente entre los fieles reunidos en la Iglesia, sino que fijó su atención alrededor de la presencia 
real bajo las especies eucarísticas ... » (B. NEUNHEUSER, «La presencia del Señor en la comunidad 
cultual: Evolución histórica y dificultad específica de la cuestión», en ACIT, pp. 329s. 
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que tener en cuenta que la presencia salvífica de Cristo en la liturgia conlleva 
la presencia, igualmente salvífica, del Padre y del Espíritu Santo. 
El Hijo encarnado está presente en tanto en cuanto es dado (= enviado) por 
el Padre a los hombres. Donación que implica la generación eterna del Padre, 
que se prolonga en Cristo y, por Él, en todos los hombres; generación que, por 
ser por entrañamiento y no por multiplicación, permite al Padre estar presente, 
de modo especial, en la acción litúrgica. 
Si bien esta presencia del Padre va implícita en la presencia salvífica de 
Cristo, tenemos, no obstante, algunos datos que revelan esta especial presencia 
de la primera Persona de la Trinidad. Encontramos un texto importante en DV 
(4,l). El Concilio reconoce que Cristo en su vida y, sobre todo, en el misterio 
de su muerte y resurrección, y en el envío del Espíritu Santo, ha llevado a ple- 
nitud la revelación divina, que implica la autodonación del Padre a los hom- 
bres. Tal autodonación comporta la presencia del Padre entre los hombres.26 
Ahora bien; donde, de hecho, y de un modo singular se da esta presencia real y 
salvífica del Padre a los hombres es en la liturgia, que actualiza el designio sal- 
vífico. 
El Concilio, además, ha recordado esta especial presencia del Padre en la 
proclamación de la Palabra, que tiene lugar en la liturgia: «sicque Deus (Pater) 
qui olim locutus est, sine intermissione cum dilecti Filii sui Sponsa colloqui- 
tur ... ». 27 
La Palabra que anuncia la salvación en las celebraciones litúrgicas es la 
Palabra del Padre, la única Palabra que el Padre posee, que es su Verbo. Por 
eso, en toda proclamación de la Palabra que tiene lugar en la liturgia, es siem- 
pre el Padre quien está presente y dice <<su» Palabra a los hombres. 
3. Presencia y acción salvllfica de Cristo en la liturgia 
La afirmación conciliar de que la liturgia «opus nostrae redemptionis exer- 
~ e t u r » ~ '  dice relación directa a Cristo, por cuanto Él actuó como causa instru- 
mental2' en la realización del designio del Padre. Refiriéndose a 1Tm 2 3 ,  el 
Concilio ha reconocido que Cristo es el «Mediador entre Dios y los hom- 
b r e ~ » , ~ ~  de suerte que «hoc autem humanae Redemptionis et perfectae Dei glo- 
rificationis opus [...] adimplevit Christus Dominus, praecipue per suae beatae 
Passionis, ab inferis Resurrectionis et gloriosae Ascensionis paschale myste- 
26. «Deum nempe nobiscum esse...» (DV, 4,l). 
27. «Pater qui in coelis est filiis suis peramanter occurrit et cum eis sermonem confertn (DV, 
21). 
28. DV, 8,3; cf. SC, 23,l. 
29. SC, 2; cf. 6; LG, 2. 
30. Cf. SC, 5,l. 
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rium, quo "mortem nostram moriendo destruxit, et vitam resurgendo repara- 
vib3' y con «el envío del Espíritu Santo sobre la Iglesia>>.32 
Pues bien; los actos redentores de Cristo (muerte, resurrección, ascensión y 
envío del Espíritu Santo) se hacen presentes a lo largo de los siglos, a través de 
la liturgia, sobre todo de la eucaristía. El Concilio ha afirmado paladinamente 
este hecho: «Quoties sacrificium crucis, "quo Pascha nostrum immolatus est 
Christus" (1Co 5,7), in altari celebratur opus nostrae redemptionis exercetur .~~~ 
Los cristianos se reunieron siempre para celebrar el misterio pascual, 
ceucharistiam celebrando in qua "mortis eius victoria et triumphus repraesen- 
tant~r"~~...>>. 
Cristo, por otra parte, actualiza los acontecimientos salvíficos, en cuanto, en 
la liturgia, se hace realmente presente a través de los signos sacramentales. 
Ha sido mérito del Vaticano 11 el haber redescubierto esta presencia salvífi- 
ca de Cristo en la liturgia y no sólo en la eucaristía y el haberla afirmado con 
especial ahínco: 
«Ad tantum opus perficiendurn, Christus Ecclesiae suae semper adest, praesertim in actionibus 
liturgicis. Praesens adest in Missae Sacrificio cum in rninistri persona, [...] tum maxime sub 
speciebus eucharisticis. Praesens adest virtute sua in Sacramentis, ita ut cum aliquis baptizat, 
Christus ipse baptizat. Praesens adest in verbo suo, siquidem ipse loquitur dum sacrae Scriptu- 
rae in Ecclesia leguntur. Praesens adest denique dum supplicat et psallit Ecclesia ipse qui pro- 
misit: "Ubi sunt duo ve1 tres congregati in nornine meo, ibi sum in medio eorum" (Mt 
18,20).v3' 
a) Presencia de Cristo en la comunidad cultual 
La presencia de Cristo en la comunidad de los suyos es claramente afirmada 
en la Escritura. Jesús promete estar con los suyos hasta la consumación del 
mundo (cf. Mt 28,20; Jn 14,18.28). Más explícito es Jesús cuando afirma su 
presencia en una comunidad que se reúna en su nombre (cf. Mt 18,20) «a la 
manera de una comunidad La comunidad apostólica es consciente 
de esta presencia especial del Señor resucitado. Pablo pide al Padre que conce- 
da a sus fieles ser «fortalecidos por la acción de su Espíritu en el hombre inte- 
rior; que Cristo habite por la fe en vuestros corazones» (Ef 3,16-17). El miste- 
rio escondido desde siglos y manifestado ahora a sus santos «consiste en que 
Cristo vive ahora entre los cristianos» (cf. Col 1,26-27). 
3 1. Prefacio pascual. 
32. SC, 6. 
33. LG, 3.  
35. SC, 7,l. 
36. NEUNHEUSER, «La presencia del Señor», 327. 
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Cuando el Concilio habla de la presencia de Cristo en la Iglesia, jse refiere 
a la presencia ontológica o a una presencia operativa? Debemos dejar sentada 
la presencia ontológica que existe entre Cristo resucitado y su Iglesia en vir- 
tud de la concorporeidad de ambos. La incorporación de la Iglesia a Cristo 
crea una mutua inmanencia, de suerte que la Iglesia está en Cristo y Cristo 
está en la Iglesia, y Cristo y la Iglesia están en el Padre y el Padre en ambos, 
in Spiritu. 
La presencia de Cristo de la que habla el Concilio está presuponiendo su 
condición gloriosa. Se trata, por tanto, del Cristo pneumático (cf. 2Co 3,17) en 
su nueva condición de Kyrios, que ha venido a ser «Pascha nostrum panisque 
vivus per Carnem suam Spiritu Sancto vivificatam et vi~ificantem».~' Es la 
presencia de Cristo, en el Espíritu, que viene a ser «el ámbito de esta misterio- 
sa presencia cultual, entre la Iglesia cultualmente operante y Cristo ES  D.^^ La 
razón última «de la presencia de Cristo en la asamblea consiste en que ésta es 
el Cuerpo del Señor animado por su Espíritu; en la asamblea se actualiza la 
Iglesia, se manifiesta plenamente, en la presencia visible de los fieles y en la 
invisible del Espíritu de 
La presencia de Cristo, de la que habla la SC, creemos es de índole dinámi- 
ca. Se basa ciertamente en la presencia ontológica, pero es de índole operativa: 
«ad tantum opus perficiendum, Christus Ecclesiae suae semper adest ... ». Es 
cierto que el Concilio no se ha pronunciado sobre la naturaleza de esta presen- 
cia. Creemos, sin embargo, que tal presencia se ha de entender (supuesta la 
presencia ontológica de Cristo en la Iglesia), en cuanto hace presente, a través 
de los signos, la salvación escatológica del Señor en orden a una más plena in- 
manencia entre Cristo y la Iglesia. 
b) Presencia de Cristo en la eucaristia 
El Concilio ha afirmado la presencia real de Cristo en la eucaristía, tanto 
cuando se celebra el sacrificio de la Misa como «sub speciebus eucharisticis)). 
Es ésta una presencia sustancial de Cristo, pero en orden a la aplicación a la 
Iglesia de su virtud redentora; de ahí que esta presencia de Cristo únicamente 
subsiste en tanto permanece el signo expresivo del efecto salvífico al que se 
ordena. 
Es ciertamente la presencia de Cristo por antonomasia; ya que a través de 
los signos sacramentales se actualiza todo el misterio redentor: Cristo está 
37. PO, 5,2. 
38. K. RAHNER, «La presencia del Señor en la comunidad cultual. Síntesis teológica-, en 
AClT, 343. 
39. J. LÉCUYER, «La asamblea litúrgica. Fundamentos bíblicos y patrísticos*, Conciliurn 12 
(1966) 179. 
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autodonándose a los hombres por la fuerza del Espíritu. Pero no sólo es presen- 
cia de Cristo, sino de toda la Trinidad; ya que en la eucaristía es el Padre quien 
está regalando su Hijo a los hombres y lo está recibiendo, al mismo tiempo, de 
la Iglesia y con la Iglesia como hostia de suave aroma (cf. Ef 5,2). Y está pre- 
sente el Espíritu Santo en quien (in quo) el Padre da a su Hijo a la Iglesia y el 
Hijo se entrega, con la Iglesia, al Padre. 
c) Praesens adest virtute sua in sacramentis ... l 
Aquí el Concilio ha empleado la palabra «virtute», sin duda, para distin- 
guir esta presencia de la presencia eucarística. Se trata, en efecto, de una 
determinada presencia de Cristo. «Esta presencia puede denominarse, sagra- 
da, dinámica y no sustancial, como es la de la eucaristía. Pero esta presencia 
de Cristo, por el Espíritu, no es sólo presencia de Dios, sino también presen- 
cia del Verbo encarnado como tal, si se tiene en cuenta la instrumentalidad 
de la humanidad de Cristo en los sacramentos y en la eficiencia de la gracia, 
sea cual fuere después la manera con que si explique esta instrumentali- 
dad».40 
Muy acertadamente afirma el Concilio que, cuando se produce el efecto 
sacramental, no es por obra del ministro, sino de Cristo que está realmente pre- 
sente en el signo sacramental, operando la salvación por el Espíritu. 
d) Praesens adest in verbo suo. .. 
El Concilio ha hecho mención expresa de este modo de estar Cristo presen- 
te en la comunidad cultual. La Palabra de Dios nunca tiene un sentido mera- 
mente noético, ni es una mera evocación de los acontecimientos salvíficos, 
sino que tiene un sentido profético y litúrgico. «El kerigma es más bien un 
suceso en el que se comunica al oyente, por medio de conceptos propios, la 
misma realidad predicada, a saber, aquel mismo Cristo que murió y resucitó 
por nosotros se autocomunica libre y sobrenaturalmente en la fe por medio de 
su Espíritu como unidad escatológica entre Dios y el hombre. Y de este modo 
se halla presente en el que predica y en el que escucha.»41 
La Palabra de Dios en cualquiera de sus manifestaciones y grados, sobre 
todo cuando es palabra que actúa como forma en el signo sacramental, es siem- 
pre presencia de Cristo. 
40. RAHNER, «Presencia», 374. 
41. Ibíd., 346. 
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e) Praesens adest denique dum supplicat et psallit Ecclesia ... 
El Concilio se ha limitado a evocar esta presencia de Cristo en la Iglesia, 
cuando se reúne para celebrar la salvación del Padre. El Vaticano 11, en efecto, 
ha enseñado que el fin de toda la actividad misionera de la Iglesia no es otro 
que lograr que los hombres acepten la salvación que el Padre les ofrece por 
Cristo, en la Iglesia, mediante la acción del Espíritu Santo.42 El Concilio ha 
reconocido que ésa fue la praxis de la Iglesia primitiva, que se reunía para 
celebrar la salvación que el Padre le había otorgado, por Cristo, muerto y resu- 
citado, en el Amor (el Espíritu Santo).43 La Iglesia, sin embargo, es consciente 
de que el único Mediador y Sacerdote que ha penetrado en los cielos es Cristo 
(Hb 9,6ss), y que no hay otro camino a través del cual puedan llegar al Padre 
sus alabanzas. El Concilio ha reconocido esta presencia sacramental y media- 
dora de Cristo, que hace posible que las alabanzas y súplicas de la Iglesia pue- 
dan llegar hasta el Padre y serle aceptas. El Verbo divino, cantor del Padre en 
la eternidad, «humanam naturam assumens, terrestri huic exilio hymnum illud 
invexit qui in supernis sedibus per omne aevum canitur. Universam hominum 
communitatem ipse sibi coagmentat, eandemque in divino hoc concinendo lau- 
dis carmine secum con~ocia t» ,~~  de suerte que la alabanza y oración de la Igle- 
sia es «orati0 Christi cum ipsius corpore ad ~atrem».~'  
¿Se trata de múltiples presencias de Cristo o más bien de diversos modos 
complementarios de una misma presencia? Aquí tampoco se ha pronunciado el 
Concilio, si bien deja entrever que se trata de una única presencia: su in-exis- 
tencia o in-manencia en la Iglesia, que es fortalecida e incrementada a través 
de estas formas de hacerse presente la virtud del Espíritu del Resucitado. «Esta 
única presencia casi visible, o sacramentalmente histórica y social, eficaz y 
manifestadora de Cristo es la continuación de aquella unidad por la que Dios, 
descendiendo hasta el profundo en el Espíritu hacia Cristo, se comunica al 
mundo desde el principio como la última entelequia de toda la historia de la 
salvación del mundo que llega a alcanzar en Cristo, en el Verbo encarnado, su 
culmen histórico y escatológicamente victorioso.»46 
Ha sido mérito también del Vaticano 11 el haber adoptado la expresión 
«mysterium pa~chale»,4~ que revela una comprensión más positiva y trinitaria 
del misterio de nuestra salvación: e1 proyecto salvífico del Padre y su realiza- 
ción por la muerte, resurrección, ascensión y envío del Espíritu Santo, actuali- 
zado en el sacrificio eucarístico. 
42. Cf. SC, 10,l. 
43. Cf. SC, 6. 
44. SC, 83,l. 
45. SC, 84. 
46. RAHNER, «Presencia», 187. 
47. El Concilio ha empleado con relativa frecuencia la expresión «misterio pascualn, sobre 
todo, en la SC: cf. núms. 6; 47; 61; 81,l; 102-1 11; cf. también GS, 223; CD, 15,2. 
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Es cierto que el Concilio no ha desarrollado todas las implicaciones y con- 
tenidos del término. Es, sin embargo, un dato revelador que haya introducido 
la expresión que viene a ser «el punto de convergencia de toda la liturgia y de 
toda la vida cristiana».48 De todas formas, la expresión «misterio pascual» ha 
de ser entendida en un contexto de teología bíblica,49 referido al acontecimien- 
to central de la historia de la salvación, así como en el marco del Movimiento 
l i t ú r g i ~ o . ~ ~  Por la expresión «misterio pascual», vista en dicho contexto, hay 
que entender la realización del designio del Padre de introducir a todos los 
hombres, constituidos uno en Cristo Jesús por la acción del Espíritu Santo, en 
su propio hogar. Este Plan divino se realizó en plenitud, «ya», en Cristo nuestra 
Cabeza de forma definitiva, y en todos los hombres, real, pero anticipadamen- 
te. Y se actualiza de forma concreta y existencia1 en todos los miembros de 
Cristo a través de los signos sacramentales, que evocan el paso de Cristo, a tra- 
vés de la muerte, resurrección y ascensión, por la fuerza del Espíritu, al Padre, 
y lo realizan en los miembros de su Cuerpo Místico. 
C. Vaggagini se lamenta de que este acontecimiento capital se presente en la 
SC «modo nimis ~ ~ n t h e t i c o ~ . ~ '  De todas formas, juzgamos que los números 6-10 
de la SC y, sobre todo, los números 6-7 son una explicación del contenido teológi- 
co y vital del misterio pascual. En el número 6, en efecto, tras reconocer que por 
el bautismo los hombres son injertados en el misterio pascual de Cristo (homines 
paschali mysterio inseruntur) se colocan dos puntos, para indicar que el texto sub- 
siguiente es una explicación de las palabras mencionadas. En dichas palabras, en 
efecto, se reconoce que, como efecto de esta inserción en el misterio pascual de 
Cristo: a) los hombres mueren y resucitan con Cristo; b)  reciben el Espíritu de 
adopción por el que quedan constituidos en verdaderos hijos del Padre y c) en su 
nueva condición de hijos vienen a ser los verdaderos adoradores del Padre. 
Pero todavía hay más; al recordar en ese mismo número el misterio eucarís- 
tico, la SC vuelve a insistir en que, desde un principio, la Iglesia no ha cesado 
de reunirse «ad paschale mysterium celebrandum», y nuevamente se colocan 
también dos puntos a continuación para indicar que el texto que sigue quiere 
ser una explicación del contenido de la frase. La celebración del cpaschale 
mysterium» implica también: a) el anuncio del mismo, leyendo cuanto a él se 
refiere; b)  la celebración de la eucaristía que implica la actualización del 
mismo (in qua mortis eius victoria et triumphus repraesentantur); c) la alaban- 
za y acción de gracias al Padre por el don inefable (la nueva condición de hijos 
de Dios); d) el carácter mediador de Cristo, por quien se recibe el don divino 
(in Christo Jesu); e )  y la fuerza del Espíritu @er virtutem Spiritus Sancti), por 
cuya virtud, Cristo, y en Él, los hombres, logran el don de la filiación adoptiva. 
48. SUSTAETA, «La doctrina trinitaria», 194. 
49. Cf. F. X. DURWELL, a resurrección de Jesús, misterio de salvación, Barcelona 1965. 
50. Cf. O. CASEL, El misterio del culto cristiano, San Sebastián 1964. 
51. C. VAGAGGINI, Constitutio de Sacra Liturgia cum commentario, Roma '1964, p. 236. 
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4. Presencia y acción del Espíritu Santo en la liturgia 
Pese a la insuficiencia pneumatológica inicial, el Concilio ha reconocido 
claramente la presencia del Espíritu Santo en la actualización de la salvación 
que se lleva a cabo mediante la acción sacramental, en general52 y, de modo 
concreto, en algunos sacramentos en particular, como el bautismo53 y la confir- 
m a ~ i ó n . ~ ~  Es en lo tocante a la eucaristía, sin embargo, donde el silencio del 
Concilio ha sido casi total, sobre todo, en los grandes documentos como la LG, 
la SC y la DV. En estas constituciones programáticas «ne signale qu'au passa- 
ge le r6le efficient de la troiskme Personne divine dans la Liturgie et le sacre- 
ment qui en est le c o e u r ~ . ~ ~  
Tenemos, sin embargo, un documento de menor relieve, el PO, en el que 
encontramos mejor reflejada la acción del Paráclito en la Iglesia a través de la 
eucaristía. Ha sido el Espíritu Santo quien ha vivificado a Jesús y lo ha consti- 
tuido en principio de vida para todos los hombres por su humanidad glorifica- 
da: «In sanctissima enim Eucharistia totum bonum spirituale Ecclesiae conti- 
netur, ipse scilicet Christus, Pascha nostrum panisque vivis per Carnem suam 
Spiritu Sancto vivificatam et vivificantem, vitam praestans hominibus . . . D ~ ~  
La presencia de Cristo glorioso en la liturgia comporta, en efecto, la presen- 
cia dinámica del Espíritu, que es el realizador en los miembros del Cuerpo de 
Cristo, del misterio mismo operado en la Cabeza. «C1est par llEsprit que 
s'opére toute sanctification dans les s a c r e m e n t s . ~ ~ ~  
El texto conciliar del decreto PO empalma admirablemente con toda la tra- 
dición p a t n ~ t i c a . ~ ~  Para los Padres de la Iglesia, en efecto, el Espíritu de Jesús 
resucitado actúa a través de los sacramentos y es el que transforma al hombre 
mediante su acción cristificadora, forjando la nueva creación aparecida en 
Cristo Jeslís en el momento de su resurrección. 
Pero no sólo está presente el Espíritu y actúa en el misterio de la eucaristía, 
obrando en Cristo y por Cristo la salvación ofrecida por el Padre al hombre; es 
también el Espíritu quien, en la celebración eucarística, actúa directamente en 
el corazón de los fieles, disponiéndolos para que se abran a la acción salvífica 
del Padre, que realiza, en Cristo y por Cristo, la transformación del hombre. De 
hecho, la asamblea cristiana, «ne peut jouir vraiment de ces biens que si 
llEsprit l'y d i s p o s e ~ . ~ ~  
52. Cf. LG, 50,4; AA, 3,4; LG, 12,2. 
53. Cf. LG, 9,l; 10,l; 11,2; AG, 11,2. 
54. LG, 11,l. 
55. J .  M. R. TILLARD, «LIEucharistie et le Saint-Esprit», NRT 90 (1968) 363. Cf. J. PH. 
REVEL, «Constitution du Concile sur la liturgie*, LVie 90 (1967) 13-14. 
56. Cf. PO, 5,2. 
57. REVEL, «Constitution du Concile)), 9. 
58. Cf. TILLARD, «L'Eucharistie», 372. 
59. Ibíd., 378. 
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Sin la acción del Espíritu, en efecto, no cabe actualización posible, en la 
liturgia, de la acción salvífica del Padre realizada en Cristo y por Cristo; sin la 
luz y la fuerza del Espíritu, la Palabra del Padre, que se proclama en la liturgia, 
es ininteligible salvíficamente para la comunidad cristiana. Sólo mediante la 
acción del Paráclito puede llegar a nosotros, en la acción litúrgica, la virtud de 
Cristo resucitado. Y es por la fuerza del Espíritu que la Iglesia puede decir 
«Amén» a la obra del Padre que se hace presente, por Cristo, en la acción litúr- 
gica 
Desde este horizonte pneumatológico, tenemos que lamentar que el Conci- 
lio no haya sido más explícito sobre la presencia pentecostal del Espíritu en la 
liturgia y, de modo especial, en la eucaristía. Pese a esta insuficiencia pneuma- 
tológica, es necesario reconocer en la doctrina conciliar, sobre todo en los prin- 
cipios doctrina le^,^^ un germen positivo sobre la acción del Espíritu Santo en la 
liturgia, que la teología litúrgica está llamada a desarrollar6' y, de hecho, en 
buena medida, ha desarrollado ya, como se puede observar en las, así llamadas, 
«nuevas plegarias eucarísticas» y en los «nuevos rituales», en donde aparece 
con gran relieve la presencia y acción del Espíritu Santo en las distintas cele- 
braciones sacra menta le^.^^ 
De todas formas, también es cierto que la doctrina de un Concilio tiene 
mucho de llegada, pero también constituye un punto de partida. En nuestro 
caso, hacia una comprensión más rica del contenido trinitario de la liturgia, en 
consonancia con la eclesiología trinitaria del Vaticano 11. 
Es necesario, por otra parte, mirar los diversos textos conciliares en su con- 
texto y, sobre todo, es necesario advertir el espíritu que late en sus pronuncia- 
mientos, a través de la aplicación que se hace de los mismos, que es lo que 
explica el alcance y el ámbito de dichos principios. En esta línea es necesario 
afirmar que la doctrina conciliar contiene en germen todo lo relativo a la praxis 
tradicional de la «epíclesis» como se constata en las «nuevas plegarias eucarís- 
ticas», en las que se ha recuperado la dimensión pneumática del misterio euca- 
rístico tal y como fue entendida por la tradición de la Iglesia, tanto oriental 
como ~cc iden t a l .~~  
Las tres nuevas plegarias eucarísticas o anáforas, que se basan por otra 
parte, en diversas anáforas, tanto de Oriente como de Occidente, ponen muy 
de relieve la acción del Espíritu en la obra salvífica, proyectada por el Padre 
en la eternidad, realizada por el Hijo encarnado en el tiempo y consumada por 
el Espíritu en la Iglessia mediante la liturgia y, en concreto, a través de la 
eucaristía. Cada una de las tres nuevas plegarias eucarísticas contiene tres epí- 
60. Cf. SC, 5-6. 
61. Cf. REVEL, «Constitution», 14. 
62. Por lo que a las nuevas plegarias se refiere, cf. N. SILANES, «Las Nuevas Plegarias 
Eucarísticas~, EstTrin 3 (1968) 375-394. 
63. Cf. Tr~LA~~,«L'E~charis t ie»,  378ss. 
c l e ~ i s , ~ ~  una antes y otras dos después de la consagración. «Todo está domina- 
do por la visión del gran designio de Dios, cuya unidad, manifestada en la cre- 
ación y en la historia, procede directamente de la unidad viva del amor del 
Padre, vida misma de la Trinidad. Dios ha querido formar, en la creación, un 
pueblo que viva de su vida, que sea el suyo, que conozca y reconozca su 
amor. Para ello nos ha mandado su Hijo, y el Hijo, hecho hombre de nuestra 
carne, se ha ofrecido "por el Espíritu eterno", en la cruz. El mismo Hijo, 
ahora, por este mismo Espíritu, nos reúne, nos une consigo y en sí, en la glori- 
ficación perfecta del Padre. Su Espíritu hará de nosotros su Cuerpo, y de todas 
las cosas, con nosotros, una alabanza viva de amor eterno.»65 
l 5. Conclusión 
Son dignas de nota las palabras de C. Vagaggini a propósito del trasfondo 
trinitario-económico que late en los principios teológicos que ofrece la SC: 
«Vale la pena notar a este respecto el relieve que da la Constitución, sobre el 
fondo general de Cristo sacramentum a la Iglesia sacramentum [...] al cuadro 
unitario de la economía "ad extra" de las personas divinas: todo procede del 
Padre, que tiene la iniciativa del Plan y prepara su ejecución en el Antiguo Tes- 
tamento; por obra del Hijo encarnado, en la presencia en nosotros del Espíritu 
Santo, del que el Hijo está lleno y que nos comunica, uniéndonos de esta forma 
a Sí y llevándonos de nuevo al Padre [...] Esta perspectiva está siempre presen- 
te en los artículos 5, 6 y 8 (de la S C ) . » ~ ~  
La Iglesia, como comunidad cultual, queda enmarcada dentro de la dinámi- 
ca de las «misiones» trinitarias, que implican la prolongación en la Iglesia de 
las mismas procesiones eternas del Hijo y del Espíritu, en cuanto suponen la 
autodonación recíproca de las divinas Personas «ad intra» y su autodonación, 
en consonancia con el «orden trinitaria» ... al hombre. Eso sí; es necesario evi- 
tar toda forma espacial de concebir la presencia de las tres Personas en la litur- 
gia. Se trata de una presencia «asumptiva» o «atractiva». La autodonación del 
Padre, por Cristo, en el Espíritu, a través de la liturgia, no implica una salida 
del Padre hacia el hombre, sino más bien una inserción del hombre en la 
corriente vital del Padre, por su incorporación a los misterios pascuales de 
Cristo, mediante la acción del Espíritu Santo. 
64. Sobre la génesis y desarrollo de la epíclesis a lo largo de la historia cf. P. M. PAGANO 
FERNÁNDEZ, Espíritu Santo, Epíclesis, Iglesia. Aportes a una eclesiología eucarística, Salaman- 
ca 1998. 
65. L. BOUYER, «La tercera Plegaria eucarística», en AA.VV., Las Nuevas Anáforas, Barce- 
lona 1969, p. 39. 
66. C. VAGAGGINI, «Las ideas fundamentales de la Constitución», en BARAUNA, La sagrada 
liturgia renovada por el Concilio, 171. 
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Desde este horizonte, la presencia del Padre a la Iglesia en la liturgia se 
convierte en presencia de la Iglesia en y para el Padre, como lo fue Cristo, de 
suerte que la Iglesia en su vida litúrgica no hace otra cosa que prolongar la 
misma actitud de entrega filial de Cristo al Padre, en el Espíritu. De esta forma, 
la Iglesia se convierte en «signum praesentiae Dei (Patris) in mundo»,67 «sig- 
num et instrumentum intimae cum Deo u n i ~ n i s » , ~ ~  que se realiza a través de la 
liturgia y más en concreto, de la eucaristía6' y que consiste en la glorificación 
del Padre, por el Hijo encarnado, en el Espíritu, que se logra por la inserción de 
todos los hombres en la koinonia del Padre (cf. 1Jn 1,2-3). 
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Summary 
The Church as a worshiping community is contained within the dynamism of 
((Trinitarian missions)~, which imply the continuation in the Church of the same eterna1 
((processions~~ of the Son and of the Holy Spirit. However any ((spacial)) way of 
conceiving of the presence of the divine Persons in the liturgy should be avoided. It is 
an ((assumptive)) or ((attractive)) presence. The giving of self of the Father, through 
Christ in the Spirit through the Liturgy, as Vatican II recognises, does not imply a 
coming out of the Father towards man, but rather an entering of man into the Father, 
through his participation in the Paschal mysteries of Christ, by means of the working of 
the Holy Spirit. In this way, the Church becomes ((a sign of the presence of God the 
Father in the world)) and .a sign and instrument of intimate union with God)), which is 
achieved through the liturgy and, more precisely, through the Eucharist, to the glory of 
the Father, through the lncarnated Son, present in the liturgical mysteries, through the 
working of the Holy Spirit. 
67. AG, 15,2. 
68. LG, 1;  cf. 26,l; 48. 
69. Cf. LG, 1 ;  11,1,;SC,47. 
